
CAPITULO vn 

PERSPECTIVAS DE LOS OBREROS 
EN LA EMPRESA Y EN EL 
MERCADO DE TRABAJO 

El trabajo actual en la empresa forma hasta ahora la última estación 

dentro de las trayectorias laborales. La mayoría de los obreros ya 

ha tenido varias experencias anteriores. 

Los reclutados en el orden antiguo llegaron a Surcarr, más por 

casualidad que por una "lógica" consistente. Han migrado entre 

sectores y ocupaciones diferentes, la mayor parte sin un rumbo con­

sistente hacia el trabajo industrial u oficios determinados. Antes 

estaban acostumbrados a trabajos inestables e 'informales' con 

cambios frecuentes entre trabajo asalariado y otras formas laborales. 

En cambio muchos de quienes entraron en los últimos años, cump­

lían requisitos diferentes: tener algunas experiencias en ocupaciones 

industriales o relacionadas con el trabajo actual. Por lo tanto el 

trabajo en la empresa, para ellos, es más consistente con su trayec­

toria anterior. 

Aunque en la trayectoria el empleo actual no forma más que una 

estación, puede ser una estación importante, ante todo para personas 
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con antigüedad. El orden antiguo, con sus principios de capa­

citación y promoción interna premiaba la antigüedad y la permanen­

cia; para muchos el trabajo en la empresa forma parte de un apren­

dizaje importante. 

De todos modos, los obreros entienden el trabajo actual como una 

etapa, más o menos importante entre el pasado y el futuro de su 

vida laboral. Unos cuentan con quedarse hasta la jubilación, otros 

tienen proyectos alternos y muchos no tienen perspectivas fijas. 

Interpretan su condición actual en el contexto de sus experiencias, 

alternativas e intereses y desarrollan sus propias estrategias. Tales 

estrategias, opciones y proyectos, están limitados y estructurados 

por su situación social, con sus presiones y necesidades y sus 

ámbitos (sub)culturales; "oscilan" dentro del espectro de las 

probabilidades que tienen o que ven en el mercado del trabajo o en 

el orden de la empresa, siempre dentro de los límites de sus 

calificaciones y capacidades. 

A continuación preguntamos por las perspectivas de los obreros de 

Surcarr en su propia percepción: por las perspectivas en la misma 

empresa, por las alternativas en el mercado de trabajo o fuera de él. 

Queremos conocer el impacto que tiene el trabajo en la misma 

empresa sobre estas perspectivas: forma la empresa el principal 

punto de referencia de sus estrategias? Qué importancia tiene, por 

otro lado, tiene el oficio? Y en forma general: Es el trabajo 

asalariado, en la empresa o en la industria la perspectiva preferida 

de los obreros? Es una situación social apetecida ser obrero 

industrial? 
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Las opciones y perspectivas tanto como las condiciones deben 

distinguirse por grupos de obreros: 

Por un lado suponemos que el papel de la empresa es diferente para 

los obreros antiguos y los obreros recién reclutados: los antiguos 

ingresaron, en su mayoría, sin experiencia en un oficio relacionado 

con el trabajo actual. Muchos de ellos adquirieron dentro de Surcarr 

conocimientos básicos de oficios, pero siempre en el marco de la 

empresa, encajados en procesos de trabajo específicos y fragmenta­

dos y por el régimen social de la promoción interna, aislados del 

mundo ocupacional exterior. 

La empresa, para ellos, tiene un papel mucho más importante en la 

estructuración de la trayectoria que para los obreros recién 

ingresados con oficios, quienes por sus trayectorias ya conocen el 

valor de sus calificaciones y pueden contar con alternativas en el 

mercado de trabajo. Los menos antiguos, no tienen estas calificacio­

nes, también se encuentran en una situación diferente a los 

antiguos: todavía se encuentran en una fase inestable de trabajo 

pesado y mal pago. 

Por otro lado, podemos suponer que los obreros más jóvenes están 

en una situación distinta a la de los obreros mayores, ya que se 

encuentran en una etapa distinta del ciclo de su vida; además crecie­

ron en otro ámbito cultural, educacional y social. Por esta razón 

diferenciamos por cohortes de edad: los mayores son los que nacie­

ron hasta 1955, mientras los jóvenes son todos los que nacieron en 

1956 o después. 
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Las cinco historias laborales, resumidas por datos de la encuesta, 

deben dar una impresión de la diversidad de las trayectorias y de 

las perspectivas de los obreros en Surcarr. 

1. Cinco historias laborales 

José R., soldador antiguo y jefe de línea 

José R., jefe de línea y soldador, tiene 37 años y trabaja desde hace 

casi 20 años en la empresa. Está casado desde hace 13 años y tiene 

3 hijos, el mayor de 13 años. Gana (en 1989) entre 130 y 180 mil 

pesos al mes y algo adicional por subarriendo. 

José nació en Bogotá y creció en el hogar con su mamá. Terminó 

la primaria en Bogotá a los 12 años; no quiso seguir estudiando 

porque "no le gustó"; a partir de esta época no ha tomado cursos 

o clases. A los 14 años, por recomendación de un familiar, entró 

a un taller de mecánica y cambió, por medio de un amigo, después 

de varios meses a otro taller. En total trabajó por tres años como 

ayudante de mecánica en los dos talleres, siempre solamente con 

contrato verbal. Dejó este trabajo porque, como dice, "se engrasaba 

mucho". Por recomendación de un amigo ingresó a una empresa 

mediana de hilanderías y trabajó allá por 15 meses, con contrato in­

definido. Salió de esta empresa para ingresar a Surcarr, otra vez 

por recomendación. Entró con un contrato indefinido como 

ayudante en una sección de ensamble; no había solicitado ningún 
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trabajo determinado. Trabajó en varias secciones de ensamble y 

después de armado. Luego de tres meses lo nombraron operario y 

jefe de sección de ensamble y después de unos años fue promovido 

a subjefe y finalmente a jefe de línea. 

Evaluando la empresa y su tiempo en ella hace un balance bastante 

positivo: "aquí aprendí lo que sé; he progresado en todos los 

sentidos." Aquí se hizo soldador aprendiendo el oficio por medio 

de sus compañeros: "Es una profesión buena. Y por saber algo, en 

caso de salir y tener que pedir trabajo en otra parte". 

Piensa permanecer en la empresa algunos años más; por su posición 

actual no ve muchas alternativas en el mercado de trabajo, menos 

la perspectiva de independizarse; de hecho opina que dispone de 

recursos suficientes para pensar "en tener algo, un taxi, por 

ejemplo, y trabajar a ratos." 

Aunque se muestra contento con su carrera dentro de la empresa, 

no quiere que sus hijos trabajen en su oficio: "ellos deben estudiar 

y progresar más." (332) 

Julián B., Operario antiguo y Jefe de sección de ensamble 

Julián B., tiene 35 años y 13 años en la empresa. Está casado desde 

13 hace años y tiene 3 hijos, el mayor de 9 años. En 1989 ganaba 

76 mil pesos y, con horas extras, lograba hasta 100 mil pesos. La 

familia no tiene ingresos adicionales. Vive en un apartamento en 

arriendo. 

Su papá es agricultor. Julián nació y creció en una vereda de 

Cundinamarca. Salió de la primaria después del cuarto año; al 
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mismo tiempo, ya desde las seis años, trabajaba en la finca de su 

papá. Cuando tenía 13 años, se fue solo a Bogotá y se quedó con 

un familiar porque quería trabajar y estudiar. Aquí continuó sus 

estudios en un colegio nocturno hasta el 2o.Bachillerato. Le hubiera 

gustado seguir estudiando, pero comenta su dilema: "Si uno trabaja, 

no puede estudiar porque falta la plata; para mantener una familia 

uno tiene que trabajar horas extras". 

Cuando llegó a Bogotá trabajó, por recomendación de un tío, por 

cinco meses como ayudante de construcción con un contratista, sin 

contrato y con pago diario. Se cansó por lo duro del trabajo y 

cambió a un almacén de ropa, donde por 2 años trabajó en oficios 

varios, sin contrato, con pago por debajo del mínimo. Por medio 

de un amigo comenzó como mesero en un asadero, cuando tenía 

15 años y se quedó 3. En los siguientes años trabajó como vendedor 

en una droguería, en una hilandería como operario de máquina y 

como vendedor en un almacén, siempre por recomendaciones de 

familiares o amigos. 

En los últimos trabajos tuvo contratos formales a término indefinido 

con las prestaciones mínimas legales. Por un inconveniente tuvo que 

salir del almacén y solicitó un trabajo de mensajero o como almace­

nista en Surcarr; un vecino lo recomendó. Trabajó 10 años como 

ayudante, al principio limpiando láminas y después en otra sección; 

hace 3 años lo nombraron jefe de la sección. Cuando hace un 

balance de su trabajo en la empresa, comparándolo con algunos 

trabajos anteriores de "cuello blanco", llega a una conclusión ambi­

gua: "Aquí hay poca cultura; los compañeros son agresivos y 
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groseros, pero el salario es mejor." No ve muchas posibilidades de 

ascender a jefe de línea y, en total, le gustaría retirarse de la 

empresa: "Si la empresa me ofrece apoyo, me voy." 

No considera buenas sus alternativas en el mercado de trabajo, es 

decir, como asalariado: "En otras empresas se gana el mínimo; 

sería difícil mantener a la familia". Le atrae la idea de indepen­

dizarse "para no sufrir tanto", piensa en comprar un negocio de 

víveres, un bus o una buseta; se siente cansado de la rutina del 

trabajo, con la contaminación y el ritmo forzado. A sus hijos les 

desea un mejor futuro: ellos deben estudiar para ejercer una profe­

sión. (350) 

Juan G., Electricista 

Juan G., trabaja en Surcarr, desde hace 8 años, como ayudante de 

mantenimiento/electricista. Tiene 30 años; desde hace 8 está casado 

y vive con su esposa y sus dos hijos en una casa arrendada. Gana 

72 mil pesos como salario básico y hasta 50 mil pesos más por 

horas extras. 

Nació en un pueblo de Cundinamarca, donde su papá era mayordo­

mo de una finca. Con sus padres vino a Bogotá cuando tenía 14 

años. Salió del colegio con 3.Bachillerato; quiso seguir estudiando, 

pero le tocó trabajar. Más tarde tomó un curso de soldadura. Le 

gustaría estudiar algo más de electricidad, pero las horas extras no 

lo permiten: 3 días en la semana trabaja desde las 7.oo de la 

mañana hasta las 8.30 p.m. 
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Por medio de un familiar comenzó a trabajar en una empresa 

mediana de tornillos cuando tenía 16 años. Permaneció 6 en la 

empresa, con contrato indefinido, prestaciones legales y un poco 

más, al principio como ayudante y después como almacenista. Salió 

por el bajo salario y después de 2 meses entró a Surcarr; su papá 

conocía a un socio de la empresa, quien lo recomendó. Aunque no 

había solicitado un cargo determinado, lo ubicaron en manteni­

miento, donde ha trabajado como electricista desde entonces. 

Quiere permanecer en la empresa, porque "el trabajo me gusta. 

Antes tenía trabajos muy rutinarios; aquí cada día hay diferentes 

trabajos". Además el sueldo es mejor que en los otros,"gracias a la 

Convención colectiva." Como los otros compañeros de manteni­

miento él no se sindicalizó, porque los de su área "son puestos de 

confianza". Aunque aprendió su oficio como empírico en la misma 

empresa, piensa que no tendría dificultades de encontrar trabajo 

como electricista en otra parte. Sin embargo, le gustaría indepen­

dizarse en el futuro, en su propio ramo, con un taller o un almacén 

de electricidad. "Hay que trabajar mucho, pero sería para uno mis­

mo; uno trabajaría lo máximo". A sus hijos les desea una pers­

pectiva mejor, como profesionales: "Me gustaría que se superaran 

bastante, que estudiaran, para que no se queden como uno."(346) 

Fernando U., Ayudante recién ingresado 

Fernando U., ayudante de pintura entró a la empresa hace 2 meses. 

Tiene 26 años, es soltero y vive con su mamá y sus 3 hermanos. 

Gana un poco más que el salario mínimo. Nació en Bogotá, hijo de 
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un pintor de brocha gorda y estudió hasta 3o. de Bachillerato 

cuando ya trabajaba. Por razones económicas no pudo seguir 

estudiando. Le gustaría hacer un curso de electrónica, pero -por las 

jornadas- no ve muchas posibilidades mientras trabaje en la 

empresa. Comenzó a trabajar de tablonero, sin contrato, en una 

panadería cuando tenía 13 años; un amigo era el dueño. Tras 2 años 

se cansó por el calor y se dedicó a vender cerveza por su propia 

cuenta durante 2 años. Como esto no dio resultado, trabajó en un 

almacén de víveres, sin contrato "por sueldo y alimentos". En los 

siete años siguientes trabajó en 8 trabajos distintos, como vendedor 

independiente, ayudante de electricista etc. Finalmente trabajó tres 

meses como ayudante de latonería. Tuvo cinco fases de 

desempleo,la más larga de 3-4 meses. Por azar escuchó que estaban 

recibiendo obreros en Surcarr y solicitó "cualquier trabajo". Han 

pasado dos meses y no ha firmado contrato. Trabaja en retoque. No 

tiene suficiente tiempo aún para opinar sobre el trabajo en la 

empresa. Sin embargo, en comparación con sus trabajos anteriores, 

Surcarr le parece una empresa seria y buena: "Le dan todo lo que 

uno necesita, como seguro y transporte", por otro lado el trabajo le 

parece muy pesado: "Como empleado uno tiene un trabajo mejor." 

Quiere permanecer en la empresa, si lo dejan. Sí cuenta con alter­

nativas en el mercado del trabajo, pero en puestos semejantes a sus 

antiguos trabajos y éstos no le gustan. Le gustaría en cambio, 

independizarse en el futuro y montar un almacén. Para sus hijos 

sueña con una carrera importante, como profesionales.: "La vida ha 

sido dura para mí". (353) 
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Ernesto R., Operario Soldador del nuevo orden 

Ernesto R. entró hace 3 meses, como operario-soldador. Tiene 29 
años y está casado desde hace 11 años. Gana 60 mil pesos y vive 
con su esposa y sus dos hijos en un apartamento arrendado. 
Nació en un municipio de Cundinamarca, hijo de un comerciante. 
Cuando tenía 14 años, vino a Bogotá con el fin de estudiar. Salió 
del colegio nocturno con 3o. de Bachillerato cuando ya trabajaba en 
un taller. Le gustaría terminar su bachillerato, pero no ven buenas 
probabilidades por las horas extras. 

Inició su vida laboral como secador de café cuando tenía 11 años, 
al principio en las vacaciones y, después de que dejó el colegio, de 
tiempo completo. En Bogotá buscó trabajo por su propia iniciativa 
y se desempeñó como ayudante de taladro en una empresa de 
maquinaria agrícola; en este tiempo tomó cursos de soldadura 
básica y especial, en el SENA. Después de 3 años se fue para 
Bucaramanga y trabajó, por recomendación, en un taller de mecáni­
ca industrial, con contrato verbal. Tras un intermedio corto como 
tractorista en el campo, en los siete años siguientes trabajó como 
soldador en seis obras diferentes de construcción de hidroeléctricas, 
el mayor tiempo con una empresa grande, con buen sueldo y todas 
las garantías, menos un contrato a término indefinido. 
Por problemas con los jefes al fin se fué y buscó trabajo por medio 
de una agencia temporal. Lo mandaron a Surcarr, donde lo 
recibieron como empleado de la agencia; trabaja en la nueva línea 
de Mazda y aplica soldaduras sencillas. 
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El trabajo en Surcarr le parece muy regular: "Uno se esfuerza 

mucho y gana poco". No quiere quedarse más de un año en la 

empresa, espera la construcción del Metro. Considera buenas sus 

opciones en el mercado de trabajo, pero :"Depende de la informa­

ción que uno tenga de los buenos trabajos." El oficio de soldador 

le da ventajas en el mercado del trabajo, aunque no le gusta. Por 

otro lado no ve el negocio por cuenta propia como una perspectiva: 

tuvo ya un taller y no resultó. 

Para sus hijos anhela una carrera profesional, pero no quiere 

imponerles nada. (336) 

Los ejemplos no solo dan una impresión de la variedad de caminos 

que han conducido a la misma empresa; además muestran perspec­

tivas muy diferentes hacia el futuro. La importancia subjetiva que 

tiene el trabajo en la empresa varía ampliamente, según la trayecto­

ria anterior y las experiencias en la empresa: personas que después 

de una trayectoria "dispersa" aprenden un oficio en la misma 

empresa, como el soldador o el electricista, lo valoran de otra 

manera que un operario que, como el soldador recién ingresado, ya 

tienen una trayectoria larga en su oficio. Los criterios con los 

cuales se evalúa el trabajo, tienen mucho que ver con las experien­

cias anteriores. No es simplemente la plata o la estabilidad la 

medida general; lo que parece "justo", "aguantable", "bueno o 

malo", en general el balance de ventajas y desventajas, se mide 

mucho más con criterios que se han formado en la trayectoria, por 

las experiencias y opciones accesibles. Sin embargo, aunque en los 

casos en que se muestran contentos con su situación en la empresa, 
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los obreros no quieren ligar su futuro a la empresa como si el 
trabajo en esta sirviera solamente para cubrir las necesidades 
básicas; se ofrecen alternativas buenas en al mercado del trabajo 
solamente para quienes ya tenían experiencias anteriores en un 
oficio, mientras otros mantienen la perspectiva, de independizarse 
sea como sueño, sea realista, de independizarse. En todos los casos 
el trabajo alternativo, de carácter dependiente en el mercado de 
trabajo o como independiente, mantiene las características restricti­
vas, en el ámbito de las opciones limitadas de toda su trayectoria. 

2. Perspectivas de los obreros 

Un primer indicio que ilustra el papel que juega la empresa en la 

trayectoria y las perspectivas de los obreros, es el interés por 

permanecer en la empresa. 

La mayor parte de los obreros de Surcarr -cuatro de cada cinco-

quieren permanecer en la empresa (ver cuadro 25). Aunque se dis­

tingan sus situaciones en la empresa, no se muestran diferencia s 

marcadas entre los grupos según antigüedad, edad o calificación 

diferente. 

Algunos de los obreros indican que solo piensan permanecer un 

tiempo limitado, otros expresan su escepticismo acerca de la proba­

bilidad de permanecer: quieren quedarse "hasta que me despi­

dan "(309) o "a no ser que la empresa me eche" (325) 
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Si 

No 

T. 

TODAS 
EMPRESAS 

Todos 
(n = 505 

85 

15 

100 

Todos 
(n = 60) 

80 

20 

100 

Interés de 

Cuadro 25: 

permanecer en la 

S U R C A R R 
Antigüedad 

-10 años 
(n=40) 

78 

22 

100 

10 años + 
(a-20) 

85 

15 

100 

empresa 

Men. 
(34) 

76 

24 

100 

Edad 

May. 
(26) 

85 

15 

100 

Oficio 

Sinof. 
(24) 

75 

25 

100 

Con of. 
(32) 

84 

16 

100 

No necesariamente tienen interés de permanecer a largo plazo1. 
Sin embargo, muy pocos parecen buscar activamente alternativas. 
(ver cuadro 26) 

Desde que ingresaron a Surcarr, solamente un grupo muy pequeño 

ha buscado otras oportunidades de trabajo asalariado. Parece que 

una vez que están amañados en la empresa los obreros ya no se 

orientaran hacia el mercado externo. Se muestran pocas diferencias 

entre los grupos. El grupo de menor antigüedad es el que muestra 

una menor disposición a permanecer; en este grupo hay más inten­

tos de buscar otro empleo. Ante todo en el grupo de los operarios 

con experiencias previas en un oficio se da el descontento, como 

comenta un pintor: "Vivo inconforme con el sueldo. Uno lo aguanta 

por la necesidad. A veces me dan ganas de irme. Esto se toma abu­

rrido. "(315) 

El instrumento del cuestionario muestra sus limitaciones ante lodo con estos temas delicados. Al problema 
interpretativo se agrega el problema de confianza: depende mucho de la confianza que tengan con el encuestador, 
como la persona entrevistada expresa su opinión acerca de temas confidenciales. 
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Cuadro 26: 

Intentos de buscar trabajo en otra empresa en el pasado 

TODAS S U R C A R R 
EMPRESAS Antigüedad Oficio 

Si 

No 

T. 

Todos 
(n=452 

14 

86 

100 

Todos 
(n = 59) 

20 

80 

100 

1 año 
(a-18) 

28 

72 

100 

1-10 
(n = 21) 

19 

81 

100 

lOy + 
(a-20) 

15 

85 

100 

Sin of. 
(25) 

20 

80 

100 

Con of. 
(31) 

19 

81 

100 

Cuadro 27: 

Razones para querer permanecer en la empresa 

Buena empresa 

Condiciones econ. 

Estabilidad 

Contenido del trabajo 

Mercado de trab. 
difícil 

Otras razones 

TOTAL 

TODAS 
EMPRESAS 

Todos 
(n = 371) 

21 

22 

7 

12 

14 

24 

100 

SURCARR 
Todos 

(n=44) 

22 

27 

9 

12 

16 

11 

100 
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Como razones más importantes parecen las condiciones económicas 
(salarios y prestaciones ) y que es una 'buena empresa' una figura 
compleja que parece asociarse a implicaciones de una relación 
paternalista. Uno de cada siete obreros resalta las dificuldades en 
el mercado del trabajo como razón para permanecer: "Voy llegando 
a una edad en que no reciben en las empresas". (323) Sin embargo, 
también detras de la opinión favorable sobre la empresa a menudo 
se esconde una actitud defensiva, por la falta de alternativas: 
"Después de 11 años qué se puede hacer? Después de tener chi-
nos?"(310) o "No me va mal en la empresa. Puedo mantener a la 
familia" (352) o "Porque uno lo necesita" (324) Un grupo más pe­
queño destaca las oportunidades de aprender: "Aqui uno aprende 
algo que se puede aprovechar" (341) o "Quiero quedarme para 
aprender: al menos uno sabe coger una lata" (310) Pero a veces en 
el fondo de esta razón, también aparece la falta de alternativas, 
debida a la especificidad de calificaciones, como se expresa en la 
entrevista con un jefe de línea: 

"Quiero permanecer porque la situación monetaria 
lo exige. En la empresa tengo antigüedad y me dan 
estabilidad. Lo que he aprendido lo puedo aplicar 
acá, en cambio afuera es difícil" (337) 

La estabilidad en el empleo juega un papel menor entre las razones. 

Que se mencione la estabilidad con menor frecuencia no es sorpren­

dente en el caso de los temporales en el primer año de servicio. 

Pero tampoco entre los más antiguos se la aduce con frecuencia: 


